
Las ONG se hacen oir en las Juntas Generales de Accionistas

Es el llamado activismo accionarial,  es decir, infiltrarse en el seno de la compañía para
que  no  se  pisoteen  derechos  humanos,  sociales  o  ambientales.  En  España
organizaciones como Setem (pionera en estas actividades en España) e Intermón Oxfam
han participado en los últimos meses en las juntas generales de accionistas. 

La  última  intervención  de  Setem  fue  en  la   junta  del  Banco  Bilbao  Vizcaya (BBVA)
poniendo en evidencia las inversiones que el banco realiza en el sector armamentístico y
otros  proyectos  controvertidos  en  América  Latina.  Además  Setem  dispone  de  120
acciones de Inditex y 10 de Adolfo Domínguez, lo que le permite hablar cada año ante
sus máximos ejecutivos.
http://www.bbvasinarmas.org/noticias/cas04_miembros_de_bbva_sin_armas_participan_j
unta_accionistas.htm

Otro caso es el  de Intermón Oxfam,  que recientemente  ha intervenido en la junta  de
accionistas de Repsol, (gracias al derecho de cesión de asistencia de accionistas) con el
objetivo de convencer a la multinacional  para que apruebe un código de conducta para el
respeto de los pueblos indígenas en sus operaciones en el exterior, especialmente en
Perú.
Tras su intervención la empresas se ha comprometido a debatir con la organización su
declaración sobre principios y derechos de los pueblos indígenas, que según IO resulta
vaga e imprecisa.
http://www.intermonoxfam.org/es/page.asp?id=3209

Estas iniciativas se valoran positivamente desde diferentes actores de la sociedad pues
se favorece el ir avanzado en asuntos no resueltos. Sin embargo hay que ser  realistas de
sus limitaciones, según el Observatorio de RSC, pues las empresas son  cada vez más
poderosas y el peso fiscalizador social no puede recaer sólo en las ONG, pues no dan
abasto. La clave está en que organizaciones supranacionales, UE y ONU, establezcan un
marco  de  obligado  cumplimiento  para  todos  y  crear  los  instrumentos  que  permitan
verificar que se respetan.


